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NOTÍCIA S PARTICULARES DE BARCELONA.
Rijos de; una patria industriosa, y deci-

didos defçnsores de todas las medidas que
tiendan a .proteger; nuestras manufacturas y.
í^.Ub'carlas ..de una rivalidad que no pueden
sostener, vamos á dar algunas noticias relativas
^Jajjey de prohibiciones almamente emanada
nuestras cortes, a las providencias .dadas para,
tle:su cumplimiento, ya la violación escandalo-
sa^que sufre eiv .todas nuestras.cootas y fron- .
terás. Antes de ¡discutirse en el seno de la
representación nacional esta, .cuestión,impor-
tante „redoblamos,,nuestros esfuerzos en apoyo
de las restricciones . que debían establecerse .
en.:nuestrq, comercio con el. estrangera,, lo
que ríos atrajo no, noca odiosidad de parte
de., ciertos economistas especulativos. Oímos
con. indecible .satisfacción la sabia sentencia
de un Sr. diputado, aunque sobre otro asun-
to, de que no era atentar :a la propiedad
del comercio el prohibir la venta de los
\epenps; recibimos con la mayor confianza
c) decreto que ,prohil)ia la introducción de
granos estrange ros, limitándonos únicamen-
te a esponer algunos defectos de que ado-
lecía; temblamos al ver la obstinación con
que algunos oradores celebres se opusieron,,
a, los clamores de la semimuerta industria
española; pero respiramos por fi n y vimos,
coronados nuestros esfuerzos,,, cuando gracias
à la decision de algunos de, nuestros dipu-,
lados se decretó, soberanamente el levantar
una valla inmensa que nos librase de las inun-
daciones frecuentes en que nos anegaban las'
manufacturas ;estrangeras. A esta ley. bené-
fica que. puso un término feliz a la memo-
rable legislatura del 1820, renació la espe-
ranza en las clases ' muchos mi-
llones de familias bendijeron .la sab'rduria de
nuestros legisladores: una multitud (le .fabri-
ca nies franceses: y alemanes., a quienes no
habla .movido, a dejar sus hogares la glo-
riosa abolición de las represalias, y la ley

de asilo vinieron a establecerse entre noso-
tros y nos trajeron sus caudales y sus,cono- >
cimientos: y Cataluña particularmente, esta
parte respetable de la peninsula española,
vio renacer los dias felices en qué bajo un
gobierno . Sumamente liberal llevaba sus ma- .
nufacturas a la Italia, al Egipto, y\.a las
encantadoras poblaciones de la Grecia y del
Archipiélago.

Sin embargo de esta bella perspectiva de
un delicioso por venir, y sin embargó déla
publicidad̂  que adquirieron en la disciisiott
estas Ins doctrinas, los defensores de la libertad
absoluta 'del trafico se vieron vencidos; pero
no persuadidos los monopolistas deí öuadat~} '
quivir miraron con horror una ley que pres-
cribía la perdida de sus ominosos privilegios/
algunos'propietarios de' las provincias agri-1

cultoras,, olvidadas , del beneficio que -tam-
bién ellos liabian reportado tres meses an-,
tes, vieron con envidia que se favorecie-
se por los mismos medios á otra clase.i  .' ,\ 'f '  -  ' '  «
igualmente apreciable de españoles: los'
comisionistas clamaron ya se acabó el
comercio \ y los idolatras de Smith y Say;
se , escandalizaron aí ver vulnerados los
asertos que que ellos llaman principios in-
destructibles, y no son mas que bellas y en-(
ganosas opiniones.

Sin embargo, el prestigio de la autoridad,
de los sabios escritores de economía política
que mas se han distinguido desde que se re-*
dujeron á un cuerpo' de ciencia los princí-̂
pios de la riqueza pública, ha arrastrado?
consigo.,el voto .de los admiradores de si<
talento,' y ha contribuido a engrosar un barí-*
do de prosélitos, que cc-nsiderando las cosâ
en abstracto se (leleitan en sii' imáginhcioní
considerando la hermandad que causaria ert
la gran familia humana un sislema'Be cam-
bio universal sin trabas que impidiesen lat
ac l i v k l ad .de la producción y dej; consumo.
ÍX o se necesitan muchos principio'̂  ni graná'ft
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cqogUbd para comprender la imposibilita:
dé"ësTâ peligrosa teoria, atendido d actual aisr
lamiento en que las naciones se han cons-
tituido, no por capricho ni- por celos reci-

, procos, sjnp poi*  una i n>pei iosa I necesidad,
y por lo naturaleza misma de his cosas que
desde Alejandro hasta Bonaparte se ha o-
puesto constantemente a, la dominación umV
versal. Solo con està fuei'a- compatible la opi-
nión de estos hombres mas filósofos que eco-
nomistas, pero aun suponiendo una federa-*
cion entre toda la $uropa, esta no podria,
tener otro objeto qii$>la mutua garantía ñor
la segurida'd de tdilos k)s estados, y nunca
un comercio que pondria de repente a cada
uao« e«--HO" melgúese- 'desequilibrio, y que
dansaria sacudimientos, é innudiacion.es re-«r.
pentinas, acabando con la despoblación dé
u,na¿ çegiqflçŝ  y,  la/ e^cesi;va açunjuîacipn de
riquezas, y de brazos en puntos determina-
dos o*"e la tierra. El temor de estos males
ha hecho que los gobiernos hayan .sido.inac-,
cesibles a las do/:tainas de la libertad absolu-
ta de 'corner-cip con tanto aparato' pr/ocla-?
madás ; pero; no. por 'esto han cesa.do las pve- '
tensiones 'dé los partidarios., que han llcga-r
dò a aprovechâ dé. las ' mismas preocupa-
ciones de ios pueblas, pintándoles la ¿ara-
tura con qiic se. proveerían de va rios': objetos '
estrarígéros si'se, suprimiesen las aduanéis. Ésto/
«6 a nuestro parecer, Abusai? torpemente de
la credulidad del vulgo« qué por lo oorpún

i i :v i r, . : r ? - . , * ' i ' '  !
no se aliene, a mas que a- las apariencias;
porque no podemos suponer que se.proceda
de bueiia; fé cuando .'se desconoee; que poco
nos importa pagar nias caro un objeto si
también son mayores nuestras ganancias, y
^ue.ei>. vano'se nos, ofrecerá una cosa, aun
precio inumo, si ni siquiera, a este pode-r
mos comprarla.

....,. /^ rl<r> f", ' *' * . '

Fue na triunfo pa.ra la industria y para.
la razo.n al mismo tiempo la disposición'del
soberano congreso sobre.éste interesante par-
ticular. .Parece (me, es.t& sola y la? solidas
çfizonçs en que ja apoyaron célebres dipu-
tados debiera bastar para el entero conven-
cimiento de los- enemigos, de las prohibiciones;'
gero como estos son pantos en que las m.as
yeces n.o decide ja razón, sino la, preocúV
jpacibn ó el interés particular, no han fai-'
t^dp escritores, quç. han desencadenado su píu-
líia, exageran.dp. la inferioridad de nuestras
manufacturaŝ çs,çan.dali:zandose aun de que
4edanierc);os a rne,nu(l¡p contra el contrabando,
| negan Q̂ hechos, qiie~spn. por desgracia harto
notorios. Cuando rjablapps soly'e ía situación
desa^raclatlle en que o,ps, ^.ajlabamps; entre tres
clases de formidables enemigos de kt 'propie-
3 4̂ individuâ  a saúê entre ladrones, con-
trabandisŝ y' piiíatas, |uyimô  la : fortuna dé
ser pppja^ps, pípr Ja T^isce}anea de Madrid,
y estQ «0,3 atrajo las invectivas del. constir
iucipnal (|e la. Corana, periódico aprecja-
^le, pera ̂  \& 4ado eíi }a inania de con-*
^  T '  . Í I»JI8Uv)O n Jf: O f . ,

.
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ti;a,de.cii;. <¡aj|n,te dice lavMiscelanea, y de ar-
mar con olla un combate que á los ojos fíe-
todo el mundo parecerá sobrado desigual.
Se; ha ílecádp a decir q,ue nunca se Irabia
Uechj) mt'ixpŝ  contrabando, que ahora. Inú-
ti l seria refutar «sta falsísima aserción decidalo
el convencimiento público, a quien apelamos.

;I^er-o al- p/aso que no han fallado escritos
contra las- benéficas restricciones que han
puesto las cortes al comercio estrangero, nun-
ca ha dejado la industria nacional de ser

, vindicada con dignidad, y firmeza. La Mis-
celánea de Madrid que por la inserción de

 ciertas observaciones sobre algunos géneros
prohibidos por el nuevo arancel se habrá
adquirido fama de partidaria de la libertad"
ijidefinici a en el comercio, conviene con noso-
tros en los principios n y únicamente diíier*
en algunos hechos partjculaices, de que ha.r?
brá sido malamente informada. Los escritos
de la comisión de fábricas de esta provin-"
cia sobre las indianas,, y ,4? nuestro frene-;,
niéritp conciudadano D. Éudaldo Dou sobre
arcos de fierro, prueban muy bien cuan
equivocado anduvo aquel periódico en la idea'
que se había forma,dp del estado en quest
halla entre nosotros la fabricación de estos
artefactos.

1 Con decir que muchos factores de otra»
partes han vendido manufacturas nuestras fat
algodpn como estrange ras para sacar mayor
precio, parece, ya bastante demostrado el mé-
rito de nuestra fabricación y la ridicula preo-
cupación de ciertas gentes que no h.allan be-1

li b sino Ip que ha pasado los pirineos. Estat
ridiculez que mereceria ser pintada p'or un Mo-1'
Here ó por o,n IVforatin, es tan común, qat
no nos causó la menos estrañeza el ver lo
que escribe en un periódico de la. penínsulâ
un sujeto muy versado en los pormenores
de las. rentas, públicas, y encargado durante'
algún tiempo de perseguir el contraband̂
en las costas de Gibraltar. '»La ínclinacioa1

al contrabando, dice, es una enfermedad"
endémica en aquel pais, EL tabaco brasil sé*
vende actualmente eu los - estancos naciona-n
les á 15 reales y io m,rs. la libra, y Jos;
contrabandistas lo venden por lo común a
20. Sin embargo de ésta desventaja, los conV
sümidores prefieren comprarlo de contraban-̂
dû) seducidos jior la antigua preocupaeiprií
de que el que se," vende asi es! muy ^ueno,-
y malisimo el que se vende en los estancos.
Los contrabandistas cuentan tanto con ésta
singular rnania, c£ue alguna vez cuando séf
les acja'ba su prqvision, compran en el es-
tanco el que necesitan para surtir á -sus par-
roquiarips, ä quienes lo revenden 4 ^ '$ 1<Si

mas caro."
Esta preocupación por absurda que sea,

no es por esto menos genera1) y estendidâ
y solo podrán borrarla enteramente los pro-
gresos qne va a, hacer la industria españo-
la Kbfe de la concurrencia que la si^ifocaba;

.
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v finente, Ias propagaci ̂  l^^çj&jgtó
ha/íje., causajp, .prjtjcisamcrilc la rectificación
del juicio publico., y. el olvido . d e, los an- .
tíguQ&.-.·cjrrArçs. i$n esM,,^isj/íÍQnde,, là esne-
ric.ncia. y la necesidad̂ haï hecho, comunes,
los principios económicos que -reclaman el
aislamiento de nuestras manufacturas; poco
habrá que hacer para convencer a ÍOs ha-
bitantes, del acierto de unas medidas que ase-
guriajv su, s^bs|sjj^ncia ,̂ su' Bienestar; pero
np, será, taii< fácil hallar tanta docilidad, en
aquellos pueblos» de, nuestra España, que
faltos todavia de industria fabril, creerán
que las leyes adoptadas por las cortes al fin
dé esta legislatura son un privilegio conce-
dido, para enriquecer a los. fabricantes de Ca-
tejj'jjifla. 1' Ilusos, que. no conocen el camino,
de¿ pji'ospericlftd, q,ue; se les h^ abierto , dan-.
doJes -la.facultad: de tornarse tan industriosos.
como los catalanes,, removiendo los obstacu- ¡
los qne les impedían el- serlo. Bien presto/
si el 'gobierno da'las providencias oportunas'
para que ' la Jo.y tenga un exacto cumplí-_
jnje,n,tp,; sufran estenderse las fábricas por
ícelas, Us provincias de. la. Éspaíja europea y.
americana,: bien, presta la reconipenca, espi-
tará al¡ trabajo, y este producirá la riqueza;.1

y la vijjtüd. :¥'en'Qöinpär-aeion.de las inmen-
sas ventajas que de esto*  lian de r«sultar¿ que
valen cn> eí :cáléulo .del' legislador los lanieri*'1

tos de algü-nps elegantes, ó:de algunos corruV:,
sranistas/tes unos-"por verse privados de'lu«;
citi su peroál ultramontana, y los otros por;
ver acabado sus- dos por ciento de las comir
sn>nes?¡ ÜJiußea faltarán á Jos; primeros segu->'
ros - medtos^de egercisar su custo y .su nú-,
nien en el¡'ail!e precioso de adornar ó. des-̂
figurar la «belJezí» del cuerpo humano';' ni;
faltará« á <k>s: s/egündos caminos para, diwgicj
sus-capitales, y "empl*eai'l<9S en el comercio
intewoi-, empieo' nuQca desventajoso, al qüê
debe la Francise! floreciente estado dé pros«:
peridad en; que se halla."' : .- >

-Kí) se ocultan-éstas Verdades, á la parte,.;
mai sa «a d¡e;:las ; provincias qiï« se sçôaHan;
como las más peVjadicád¡as por. et sistema';
práoifeitivo/ "V&ríipsi ' á -> insérteos ai» efecto un
ctisoü^so íriíJerÉo' en un periódico -de Gáidiz;
que-: se' ha 'captado segufftmeaie la appoba-»
eíon: d<é )osr!afni'gos cfë^la -prpsperidad de «ú¡
pais. Wicé ásk "  '  ' > ^ii<\

» Adoptar /v elogiar y celebratila« disposicio-
nes de nriestrO gobierno constitucional euaa-̂
dó - son.'fáVQ/ál^èV ä. nüestrosirinjtereses indU
vidiiales, declamar y reclama*'contea ks qué
no :soü de-está 'clase ó contrai : aquellas* quç
exigen algún sa^ri^cio para la prosperidad
presente y futura de la ; nación, esto no es
ser ttbfirájtesyr.-ipero. oi espaAft^s*:

cíProhibió;Al ^abio congreso de-las Çorte§ 10!
iníroducciou :de tDa¡niiíajcturas e^K9iî e.r;â  ç ç̂
cl objeto 4« -daft-tìa -nueyo: «indulgo: » !». ÍR^
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%fe^^n^^-^ïlT'p01; ^to m^fl%aquella independencia , sin la.cu«! n ingún w-
t«(jo, p,i)ed.e prosperar, nin^una.,monarquíâ ,t
p^e ,,^er :gr^ñde .y poderosa', n inguna na-,
ciftn/( puefl,e ser, i^spe.tada por sus rivales' '̂
enemigos, A vista de un: proyecto tan sabiß'.'
y. (icsca,do, pcov, Ips arnantes; de la patr ia, era'

% [9m%(4!ft4^«äRŴ  ̂ w?m«de liberal se eoníormase con el,, y;. Uáciiepqg ,
dß,su p.a?;tfi( tpflg, .sacrificio para su mas pron-̂

*%< ^^^-¡A^K^^áwf^fru"
to,s, ^e, la prp;SDe^pa,̂ general c ' ind iv idua i,
que Centro de pocos años por este y; otros
meciioSj ço.mpe^sâ (jp^ usura todo y cual-

qw^m^VW BBWW'MRÍÍ'yiPÉíj -
^dVBWÉP Â  nA m-Mi >

.¡;<<^l. conicrqj^q^Cádî a.c.osfpmbrado a W-
cjic^ y fortunas, es,tr,aordinarjas y esclusivas'fiì^'-
el(;.pvin)ei;o. q«e,;^. resi.ntió de tan justa"̂
saibî  }>rovi4encia,, y la que según voz, pú-
bj-icâ  t'iste, de; reclamar'contra, el la, alcgandp
njotjivps. ijjusprjos que ' estan deshechos, sa ,̂
^iet)do como lodos sabemos que no es po-
sible, foinej^ r̂ Jas fabHcas. nacionales y ha-
cec renacer aqueí)a antíg'qa i.nfe's.lria que por' .
tantos siglos. a.segijr,4. 1$ nq$$&>4
}a. i^presenUcjó.̂ nacionql:' sabiendo;'(|iie eí
hjen, gennai ê  gr^feiblß, e,n" todo caso ail.
bien paroquia/;, y, qqer cuando se trata dé."
rjege.nerarp %, feJicjd Ĵ piiblica estamos todos
^ljg?^:*''íl·lWr. ¿9̂  paciencia todo y cual-
qiiœ.-^aççifiçio ^u(e pueda resultar a par-
tj^ujgregi in^vi^uos.
^'«fe.Ç^B" '.9^,pc^V0^!i co,p queçsta ctì̂

pjçfagipu. pretende; ^pb'onestar s,u; ' espíritu a¿
pppsJGÍon,,, p^ç§ gj^ir; unii, ley, gué es. labaŝ
fundamenta;!., de, la felici.d;ad pública, consist̂
çn; esp50H;ef .cop exageración y con un celo,
feájco : .tyue por es,t^'raÄ; ^e aumen̂
¡Ai:  et núnieiio,..% c^n'fi^bandistas enernigos,
ija^çs, dç; ]» prosger^â ( j T c'u.anjos ha-
tó ftPji'%;:;e^,os, scores", représentantes qu|
^0,^40, '.ge/es, y,:principales -çal ŝ y di-
EQPÎfiK? tórç,0^!^^^':), ï^oscn;gane'mQsno&
^áfi^ y^P0jnpjiï?9̂  na<^ ŝ fntïmientoV con
^n.çM4^;Jf; vejçdaji.;.. %.. .losfrje^.omqtes dé,
Q^^-.^i^/^âtep^:^̂  RAÉ %af)a

qvMsiesqn/;§tVÍ%,;g^ßl^^$j?Pte, cl Cpntrabnn-
do;j. eaça^[.%v.i^49-ii?yi' ^utf'$ §Wffi$. tu~
YUe.se,, ¡que -jnc^p ç̂ .en 'gi^ár,^'videncias
VfâfomteyÇWí fiW n-9 SiS«1®? !̂:̂
rßsimil que yn^ ço^.Cja l iabitual y Charpa.;
nia in^ta .parâ  e,|[ .c^n^rcio ilicit o se p.ued̂
e^tççrpin.a.çisin. ipiluepç̂  esp.eciaj del gpbier-
W r. §ty  à? ïmfo. flpe,' las providencias mas
eltcae.e.s q,ue pueden dimanar de él contra
sfin^eja.níe: a^uso entretanto que siga inyaria-
bjç Ja ..pro^cipn de los efectos estrangeros

.SQR ||S.iSÍgjíjpptef;
«Primera : imponer y hacer egecutar jn,fali~

fcle^e^e.^gipe.rjds mgs c^pr^nas cpiitra los
e«»|>leaíte 4$te SIAfe ^ipnal q^e'luereo
n->

. ij ...: i íy.íanii

. «Aul -«^i., oM^aiaoo JHÜ JAnor

\
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convencidos de introducción de efectos pvo-
liïbidos.

 »Segunda: que los géneros decomisados se

perentorio
»Tercera: la aplicación de penas proporcio-

nadas dirigidas contra los consumidores de efec-
tos prohibidos.

»Cuarta.4 el egemplo de los magnates, per-
sonas de representación, empleados públicos
y señores principales en él uso y Consumo
dé.efectos nacionales.

»Es muy de notar <júe los empleados públi-
cos' que reciben sus pagas y recompensas del
erario nacional sean ios primeros infractores
y los me'nos adheridos al sistema de 'preferir
manufacturas nacionales á las estrangeras. De-

. cir que España no tiene manufacturas suficien-
tes de lana y seda para el consumo general
de la nación es una grosera calumnia. Decir
que las manufacturas españolas no tienen una;

superficie tan bonita, tan lustrosa y tan fina
como las estratigeras, seria una coqueteria ca-
prichosa é indecente, aun en boca de una se-
íiora que se preciase de tenei juicio; ¿cuanto
mas en unos hombres que se precian'de pa-
triotas, de liberales, serios, circunspectos y
desprendidos de toda afeminación y ridiculez?
' Ésta es açasola primera vez que s'è lia ha-

blado de esta manera en aquella ciudad que
la\naturaleza; "ha destinado a ser el emporio
del comercio de España. ¿Y donde estati
los perjuicios' reales que puede causar a ] la
opulenta Cádiz'la prosperidad de^ ŝ demás
partes que componen el.>uéloespaínol? -¿Qu'é
es para el tráfico inmenso 'que allí prospe-
ra, el numero' de objetos;a' qué se1 limitan
nuestras prohibiciones ? ¿De que :puede
Cadix quejarse, siendo el punto de reunión
de ias relaciones que enlazan el antiguó tön
el huevó continente, y la Europa con las
plazas comerciantes  del África y Asía ' «de'áde
Tánger hasta Nankin , y mas allá? Renuh'*
cie pues à las escasas ventajas que pódia
proporcionarle la estenstOn de su .comercio á
ciertas producciones estra'ngeras, ventajas efi-'
meras é ilusorias, pues .èri ya no ré&binai i :ri-
cas estofas, si los infelices pueblos-dê Es-
paña tuviesen que ir desnudos; de -jiobreza:
ventajas' por fi n gene.rbsàmenïë; recompensa-
dais' por la ventajosa saíi'da que Van; á: 'tener
los .frutos de nuestro' suelo en la 'abundan-
cia que va. á naccr.de la productora liber̂
tad , y ,<íé la benéfica protección0,; yvpór-la
importación de las primeiras'-materias que ĥ
de crecer progresivamente 'á^iftedÍda: que
nuestros 'fabricas se'eleven álgida)' jüe;pt;os-

: ti U

puridad á que las destina el genio-dé-la in-
dustria.'' ' ' ' : - ; ; ; '

qu
duria con que ha procedido el congreso en
esta interesante cuestión. He aquí el lengua-

gé que usa el diario político'de Zarago-
za, que desde el recobro de nuestra libertad
ha sido el órgano, de su, provincia.

wLa Nación en general y stis provincias en
particular no podrán jamas prosperar mientras
no se aprecien los productos de su agricultura,
industria, y comercio, mendigaaáo ,'lo menos
posible del estrangero , y contentandono.s siéra- ;
pre con nuestros propios recursos. Este asunto
tan importante no puede dejar de l lamar la nten-
cion de las Diputaciones provinciales , y d é l a s"
Ctírtes , siendo probable que estas dispongan no
sea revocada la justa prohibición, que: con tanta
sabiduría han decretado respecto á Ia introduc-
ción de los granos estrangeres. No será estraño,,»
y aun hay motivos para temer, que las miras
interesadas de algunos, que solo aspiran á en-'
riquecerse á espensas de la miseria de su Pa-
tria , har to, agotada de recursos', intentarán
revocar aquella medida tan benéfica, pero se
frustrarán sus hítenlos , y' nuestros dignos Di-
putados sabrán evitur por aquel medio la r u i n a ..
de^Jos proprietários de: la mayor ; parte de la
Península ,. los  cuales cifrando su subsistencia en
la estimación, que logren sus granos", perdida
esta, lejos de ser ü n'a clase productora y bene-
ficiosa al Estado , aumentarán él numero de los '
muchos., que reducidos á la 'mayor-estrechea ,
sirven solo de carga á sus conciudadanos, y de
un paso insoportable á la Nación misma. ,,;?

. - Bien comprenden las provincias agricul-
toras la intima relación que las une con las
fabricantes y las ventajas que debe la ley corís-r
ceder á los babitantes de un ,paiŝ  cuyas.í
producciones sean insuficientes á vsü subsis- >
tencia. Sin embargo los representantes de Ifo
nación han juzgado .conveniente;(fór-por igua-
les .medios uri igual .impulso, á la agricultu-!,
ra,;y á las artes ^ ^scluyeivdo ; de,, «nuestros L

mercados no solameinte las ¡ maBufa.cti4ras, sino,t
también los . com.e:st.iblcs estrangerös ¡ que GQQ,\\
tanta abundancia produce la península,
oí . Por .estos medios se ba.n conciliado Ics ¿

intereses del agricultor y del fabricante, sej?
ha.(;establecido ;en::todo su; yigol'/.i.la mutual
dependencia que tienen entre-jsL lo,s enÇãrnt
gos/que :cada.ün&! desempeña, ien-,Aa so.c|fe-
dad, y se han echado los : fu nda<óentos s^Ufvj
rlos-̂  duraderô dei la : prosperidad de u»*;
nación d i g na poi? ita.ntos; titulo^/de. 0 la. ad ini-
nacitín y reconocimiento de, las ¡^mas. ¿Q,uo*
le; importa :á Zarago/.a ten^.r..^uej:.acudii'«¡4i
Barcelona para -proveerse de„rn,a"nu|acturas, si
puede en cambio enviar por yiia-, de Torto-
sa .-¡vistosos* ^cárganíentos, ^.elj-tí'Ígo.-/que c.oge'
en sus feraces  î campos, ¡in^pidiepdo qué se
dèi eterna sepultara en ¡el Malrfìegro' á nues,̂
tros- pesos, culu¡moarios eoi^;h,asucedido en.
grave dañp nuestro en .esto? pJilwos añoa? . u

r-í fi-i-.
'¿J  C'Ì'.S
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'

i :-^'iq
espianô

Los
Hoy se egediítâr4- por ila; coçnpíinia espia

lê1 lá tragédia;:en-binco actos.j íbitdàda: j
WEÜÍvxARIOSA d·iTigida-·í-'pcff oèl Sr.: Prieto:'
eh'1' s«guidàa;s£ni>atì<ira;.eL;bolero -.por.:la Srâ
Pelufo y Alsina, dando fin con el saínete
la Maja resuelta. A las 6.

HttPRENTA NACIONAL DEL GOBIERNO, POR JUAN DORCA.


